
RESEÑAS 

ti va elemental " . Nótese en esta 
muestra de poesía colombiana el 
afán protagónico de su prologuista 
y compilador, algo que un crítico de 
gran altura llamó la "triste vanidad 
del provinciano" . Sin embargo, para 
confirmar la excepción a las reglas 
de las generaciones y antologías, 
existen aquí dos autores, dos voces 
que sobresalen y le dan dignidad a 
La Generación invisible: Édgar 
Trejos y Álvaro Marín, los cuales 
asumen la poesía como una labor 
de creciente complejidad; Trejos 
desde la espesura verbal y concep­
tual, y Marín creando el asombro 
de la imagen labrada por la sensibi­
lidad y la plenitud de la palabra. 
Ambos ofrecen una visión propia 
de la poesía, no el incoherente dis­
curso de los demás que completan 
el libro y que realizan una parodia 
del nadaísmo, su palabra transito­
ria, su extravagante parroquialismo, 
sus construcciones arbitrarias, tri­
viales y superficiales. Cinco autores 
que dan una idea, una radiografía de 
la actual crisis de la poesía colom­
biana, una poesía menguada por e l 
facilismo, la oralidad útil, la homo­
geneidad de las modas, los versos 
hábiles, lo evidente, el lugar común, 
la común parquedad, lo cómodo que 
conduce a la aridez de la expresión, 
a su reducción y empobrecimiento, 
salvo las creaciones singulares que 
resisten todo intento ar tificial de 
agrupamiento y denominación. 

GABRIEL ARTURO CASTRO 

Comarcas 
bien situadas 

Pequeño reino 
Gustavo Adolfo Garcés 
Cooperativa Editorial Magisterio/ 
Ulrika Editores, Bogotá, 1998, 8o págs. 

El presen te volumen de G. A. 
Garcés recoge un par de textos de 
Libro de poemas ( 1987) y una selec­
ción generosa de Breves días (1992) , 

por el que recibió el premio nacio­
nal Colcultura de ese año. Pero, ade­
más, Pequeño reino es el conjunto 
inédito que da título a esta antolo­
gía y novedad: 41 poemas de solidez 
lograda a fuerza de restricciones, 
cortes, eliminación simple. Garcés, 
abogado de profesión, podría ser en 
su escritura un pico de oro más de 
los que Latinoamérica produce en 
cantidad, como el maní dulce. Sin 
embargo, sigue en poesía la línea de 
conducta verbal de otro abogado y 
grandísimo poeta: don Fernando 
Charry Lara. Enseñanza mayor: ale­
jamiento del palabreo conocido, en­
trada en e l reino de la exactitud. 
Dentro de esta ética verbal, Charry 
Lara pertenece a una familia poéti­
ca distinta: su diálogo es con Goros­
tiza , Chumacero, Anguita y otros 
enamorados de la palabra hermosa 
y sugeridora. Por su parte, Garcés 
también continúa en la línea de opo­
sición a la verborrea y se nos mues­
tra devoto de lo minucioso. Y tiene 
otras cercanías: William Carlos 
~illiams y los objetivistas estadouni­
denses, José Manuel Arango, Pache­
co, Creeley, Ungaretti, la poesía ja­
ponesa y china ... Pero los objetivistas, 
por ejemplo, tenían su lado flaco , 
pues todo ingenio visual (una corni­
sa con luz, la jaula abierta por donde 
huyó el canario, el motor descom­
puesto de una camioneta en el des­
campado, imaginemos) terminaba 
generalmente en poema. Garcés no 
sucumbe a tales tentaciones; todo lo 
contrario: su privilegio reside en el 
poder de observación y en la trascen­
dencia que logra al construir sus for­
talezas. La solución son las vivencias 
estáticas (si se me permite la metá­
fora), una noción de estar más que 
ser. La lectura de estos poemas se 
convierte en testimonio de la efica­
cia poética. Algo placentero me obli­
ga a regresar a estos poemas, a revi­
sar lo que es tan obvio en ellos, como 
si la obviedad fuese cosa sencilla: 
" Encuentro la palabra ojo 1 escrita 
al margen 1 de un poema" (Atención, 
pág. 67). Qué va, intuimos los gran­
des sudores que acapara un verso de 
fray Luis de León. Cada poema de 
Garcés se reduce a un simple acto 
de magia que se repite ante nuestros 

80 LE if N C UL I" U k/\ l Y OIO L I OG K ÁFft'O. VOl. . )H. :.. Ú ' I . :)6, lOU I 

POESIA 

ojos por primera vez. ¿Cómo así? La 
clave ha de estar en el agua, en el fluir, 
en la vida que nace en lo líquido y 
vuelve a su informe consonancia con 
lo desconocido; atracción del desbor­
de, aguja derretida y de nuevo hecha 
canción 1• Curiosamente empieza con 
el poema La oración de Noé (pág. 
r 1 ) , donde Jas lenguas de los hijos han 
de hallar las palabras del amor; pero 
a su vez lo que insinúa por analogía 
es que el arca es como una lengua que 
navega en una saliva tempestuosa. En 
sus olas, en sus vientos: poema a mer­
ced de un destino ondulante. El tema 
se repetirá, de manera muy clara, en 
El poema: "Palabras que vacilan 1 
en el paladar // dudas 1 en el cielo de 
la boca" (pág. 61). 

Concentración, espera, tentación 
de decir, sometimiento. Un poema 
lo expresa mejor al reunir la blancu­
ra de la página con el líquido escon­
dido en la prenda íntima de la mu­
jer. E l títu lo (Blanco) se reitera en 
el poema, lo que da más énfasis al 
escondite: 

El blanco lo aprendí 
de las enaguas. 
[pág. 36] 

Reparemos en que la blancura ocul­
ta su ser en el deslizamiento, en la 
seda, en la catarata del placer: ena­
guas, arroyos, torrentes, emanacio­
nes. Y sin embargo esta metáfora de 
lo que carece de forma , esa image n 
de la consumación, tiene sus fronte­
ras en la exactitud con que Garcés 
elige y orienta: el poema ha de ser 
como un contrato de vida, las míni­
mas cláusulas estipuladas y la inter­
pretación al libre albedrío de quie-
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nt.:s se interne n po r ta le:-; sohc ran ías. 
Cad a trazt) ya ins inúa una histor1a 
que se escond~.: o se dcspl1c~a . Quie­
tud agazapada y u punto d t: :-a ltar: 

un ti~rP enjaulado 
f. .. j 
es ruido que apacigua 
su ferocidad 
tambtén miuga 
mts asuntos 

[Giovanni Sacchetti . pág. 15] 

Dicen que hay un lince 
en wt poema de Heine 

carnicero .v perspicaz 
es también 11.11 ser delicado 
f. .. j 
el lince se desvanece 
y el poew cree verlo otra 1•e;: 
f. .. j 
dicen que el lince 
h echizaba a Heine 
[El lince de He ine, págs. ó3 -64] 

pero es buen o ir a la cantina 

para beber 
y mirar la pantera del calendnrio 

que no se inmllfa en su árbol 
en su día de sol 
[San José del Palmar, pág. óH] 

Al mismo tiempo, la mirada se sitúa 
en la o tra ori lla, do nde las lecturas 
difieren ligerame nte como las mar­
cas de cerveza en un bar vespertino. 
a media luz. La poética de Pequei1o 
reino se condensa en este dile ma del 
destino , de los lectores: 

[n o] 

La ansiedad 
cuando el bus 
bordeaba el precipicio 

en 1111 paseo de la 111./i mcia 

c•s el as umv de 1111 poema 
de Ruhén Dan"o Lutero 

(iahriel Jaimt' Fran co dict• 
t¡IIC' 110 le gusw el po<.'ma 

porque le de_ia IIIW sensación 
de nostalgia im íril 

a m( en cnm hto me encanta 
porque me produce ww 

/inquietud 
rt'shaladi ::a 
1 Poéticas. pág. 75] 

Gracias a esta ironía --que no des­
cuida nunca su toque de metafísica­
la concepción poética se desentiende 
o se protege de la supuesta esenciali­
dad que es la máscara de tantos dis­
cursos pedantes puestos e n verso o 
prosa. La buena salud se robustece: 

La idea era 
beber un p oco 
pon ernos alegres 
p ero nos em borrachamos 
en exceso 
y lo que hicimos 
fue tener una opinión 
demasiado buena 
de nosotros mismos 
[Dificultades de la poesía , 
pág. 73] 

Precisión absoluta, control de la anéc­
dota. En esta poesía se cumple la fu­
sión de lo contado (no es que haya un 
relato estricto , pero sí un hilo que va 
uniendo retazos pictóricos, sensoria­
les) y lo cantado. Un Antonio Macha­
do, pues, con el beneficio de las tije­
ras1. Y como lo recomendaría el poeta 
de Soria, el desafio está en el tiempo: 
''Como la construcción 1 de las cate-

d r::~ks 1 d~ la Edad Media 1 que dura­
ba siglos // nsí tu poema" (pág. óo ). 

Si hay alguien con madera de segu-. ~ 

ro artesano e.-; el creador de estos poe-
mas. Madera lina, de larga duración. 

EDGAR O' H ARA 

Univérsidad de Washington 
(Seattle) 

1 . ('f. la ínsist<..·ncia en estos límites: llt'llé 
t' l ow11co dt• agua /! se salieron todas las 
t•strdla.,· (pág. 1 R): Alguien abre 1 una 
1/m·e de a~ua 1 y tiembla/a casa (Mestcr 
de plome ria, p~\g. 20 ) ; En cd agua trallS­

pare/ltt• 1 St' rc:f it'Jall los j uncos ... (pág . 
.\4): las imtigt' II CS del 11oticiero 1 se rc'pi­
tell e11la jarra de aKua (Hahil ación. pág. 
42 ): Arden In infancia 1 y aquel caballo 
muerto 11 se lum vuelw vapor de agua 11 
niebla 1 nubes 11 tal vez estos versos 
(Humo, pág. 57): los que viene11 del agua 
1 y los que vit•m ·n de la tierra 1/ los pnrá­
sii<J.~ lo,'f libres los malignos ... (Calor sin 
jerarquías. pág. 66). 

2 . Para las presencias "orientales" y su 
funci ón decisiva -ser conciso, ir al 
grano- , cf. Li Po (pág. 18), Libro de 
grabados (pág. 23). La luna y el solar 
(pág. 33) y Basho y e l eco del mundo 
(pág. so). 

Memoria en lozanía 

De esta vida nuestra 
Joaquín Matfos Omar 
Coope rativa Edito rial M agisterio/ 
Ul ri ka Editores, Bogotá , 1998, 6o págs. 

El libro em pieza con una casa, pero 
bien pudo haber comenzado con la 
válvula de escape, la válvula de en­
cierro: el alma. Y más: " Intento , con 
sere na vio le ncia, descifra r la vida, 
esa impresión a la vez firme y difu­
sa" (pág. 56). Ascensió n o descen­
so, los círculos del libro se amplían 
según la ' ' hormigueante" vida q ue 
arde e n los poemas. Veamos, enton­
ces, el núcleo primordial: 

¿Por qué no orientas más bien 
[la antena 

h acia el vasto espectro de tu 
[alm a, 

ese secreto, sigiloso universo 
cruzado de tantas señales 
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